Consecuencias y la segunda negativa de Maximus

Escrito por Hebe Blanco

Mis gritos se elevaron como en espiral enloquecida, cual bandada de murciélagos liberada por la súbita apertura de las puertas del Hades. Una y otra vez mi voz ha sido descripta como ronca, una voz grave, muy infrecuente para una mujer y ha sido tan alabada como mi belleza por aquellos que no la encuentran inquietante debido precisamente a las mismas razones. Desde niña fui entrenada para usar mi voz como otra arma de seducción, manteniéndola baja, usando sus ricos, oscuros tonos para infundirle a mis palabras una ardiente promesa de placeres indescriptibles. Turia encontraba mi voz inquietante y se quejó a Cassius diciendo que mi único defecto era mi incapacidad de aprender a cantar. Pero Cassius desestimó sus quejas diciéndole que prefería a una mujer capaz de gemir durante la cópula tan ronca y tan hermosamente como yo lo hacía a todas las perfectamente entrenadas cantantes del imperio. Turia y Cassius, alguna vez amantes y quienes habían tenido mi vida en sus manos durante tanto tiempo y ahora ambos muertos. 

No puedo recordar haber gritado en toda mi vida, salvo aquella noche en la casa del viejo senador, cuando grité en vano pidiendo ayuda, pidiendo que alguien me salvara del hombre que estaba aplastando mi cuerpo de doce años bajo el suyo. Mis gritos sólo sirvieron para que fuera violentamente abofeteada, una lección aprendida del modo más duro porque el hombre disfrutó de mi resistencia y la estaba esperando, la violación mucho más placentera que el simple acto de tomar. Las bofetadas del senador me redujeron al silencio y la niña abusada que dejó la casa llevando una daga robada escondida entre las ropas de una costosa muñeca nunca más volvió a gritar porque simplemente no había a quien pedir ayuda. No hasta esa noche, cuando la misma daga había puesto fin tanto a mi sometimiento como a lo poco que quedaba de mi inocencia. 

Ignoro durante cuánto tiempo grité pero, repentinamente, un grupo de pretorianos y oficiales irrumpió en la tienda sólo para quedarse paralizados ante la sangrienta escena. Se miraron unos a otros, aturdidos y desorientados, completamente perdidos. Martius, un tribuno joven, se recobró antes que el resto y se volvió para enfrentarme. Yo había retrocedido hacia el fondo de la tienda, ansiosa de poner distancia entre los hombres -tanto vivos como muertos- y yo, mientras apretaba mis manos contra mi boca. El tribuno vino hacia mí y me aferró por un brazo. 

· ¿Qué pasó? -gritó, sus ojos enloquecidos. Era uno de los hombres de mayor confianza de Cassius y sabía lo que su muerte y la de Marcellus significaban: había apoyado al hombre que tratara de apoderarse del trono y ahora ese hombre estaba muerto. Estaba en grandes problemas. Cuando no respondí, me sacudió con fuerza pero yo seguí mirándolo con ojos que sabía debían verse muy abiertos y aterrados. 

· ¡Perra estúpida! -rugió- ¡Dime qué ocurrió! ¿Había alguien aquí? ¡Contesta!

Con la misma indiferencia que había sentido cuando casi me corté las venas, vi a Martius levantar su mano. Iba a golpearme con el revés. Me preparé para el golpe ...

· ¿Qué ocurre?

La voz resonante de Maximus tomó a Martius por sorpresa, deteniéndolo a mitad del movimiento. El general entró a la tienda completamente armado y llevando su coraza de bronce, seguido por sus dos falsos guardias, su rango y actitud de mando reduciendo al silencio a los oficiales de Cassius. Martius dejó caer su mano aún cuando no me soltó. 

Todos los ojos se posaron en Maximus, el silencio que siguió fue tan absoluto que resultaba inquietante. Luego, uno de los centuriones se aclaró la garganta. 

· Nosotros ... nosotros vinimos al escuchar los gritos de la mujer y encontramos al ... encontramos al general Cassius y a Marcellus muertos, señor ...

Maximus se dirigió hacia los cadáveres y los miró atentamente. 

· ¡Llamen a los médicos! -ordenó a uno de los pretorianos. Luego, se volvió hacia sus propios guardias- Levanten el cuerpo del general Cassius y colóquenlo en su cama ... sus acciones en relación al emperador son  objetables pero fue un buen soldado y merece respeto. 

Mientras los guardias obedecían, Maximus se dirigió hacia mí. Aún tenía mis manos apretadas contra mi boca y había empezado a temblar. 

· Tribuno, suéltela -le ordenó a Martius. 

· ¡General, ella estaba aquí cuando llegamos! -dijo Martius, hundiendo sus dedos dolorosamente en mi brazo- ¡Tenemos que interrogarla! Puede haber visto algo ... ¡Por lo que sabemos, ella misma podría haber matado a Cassius! 

Maximus le dedicó al tribuno una mirada helada. 

· Por supuesto que puede haber visto algo y voy a interrogarla -dijo con una voz tan fría como su mirada.

Martius abrió la boca nuevamente, pero los guardias de Maximus llevaron sus manos a la empuñadura de sus espadas y la solapa de la tienda se abrió para dar paso a dos de los médicos de la legión, un hombre que luego supe era Gallienus y una docena de efectivos de caballería.

- ... no es que crea que servirá de algo -siguió diciendo Maximus, siempre mirando fijamente a Martius- No es más que una mujer histérica. En cuanto a su comentario sobre que ella podría haber matado a tres soldados entrenados ... haré de cuenta que no lo escuché. Ahora, suéltela como le ordené ... y en el futuro, tribuno, espero ser obedecido sin demora ni cuestionamiento. 

Martius intercambió una mirada desesperada con los otros oficiales pero ninguno reaccionó o lo apoyó, todos ellos más preocupados por su futuro inmediato. El tribuno me soltó y tambaleé, casi cayendo al suelo. Nadie extendió una mano para sostenerme. Ni los oficiales que estaban intercambiando miradas preocupadas. Ni los médicos que estaban examinando el cuerpo de Cassius. Ni Maximus, cuya atención estaba fija en los otros cadáveres. 

Se acuclilló junto a ellos y los separó con sus propias manos, completamente despreocupado por la sangre que ensució sus manos y sus botas. Gallienus se colocó a su lado pero no se agachó. En cambio, permaneció de pié, su mano sobre la empuñadura de la espada, listo para entrar en acción si alguno de los hombres de Cassius intentaba algo contra su general. Ninguno se movió. Sabían perfectamente que sus acciones habían dañado sus carreras más allá de toda esperanza y que probablemente sus vidas estaban en peligro y no querían empeorar la situación. 

· De modo que así es como ocurrió -dijo Maximus enfáticamente, luego de dar vuelta el cuerpo del pretoriano hasta que quedó tendido de espaldas- Marcellus atacó a Cassius mientras estaba distraído escribiendo pero este valiente guardia debe haber escuchado algo y trató de salvar a su general. Lucharon y consiguió herir a Cassius pero él mismo resultó herido. 

Levantó la cabeza y miró a los ojos a los hombres que aguardaban expectantes, desafiándolos a que lo contradijeran. Ninguno dijo una palabra. Se puso de pié y, tomando el trapo que le ofreció uno de los médicos, se limpió cuidadosamente las manos, sin apartar sus ojos de los oficiales. 

· Gallienus.

El jefe de la caballería se puso en posición de firmes de inmediato.

· ¿General?

· Como el oficial de más alto rango no sólo en este campamento sino en toda la frontera Norte, asumo el mando de esta legión.

Algunos de los oficiales soltaron una exclamación. Maximus continuó como si no los hubiera escuchado.

· Lo hago en nombre del verdadero emperador, Marcus Aurelius, y con la autoridad que él me confirió para actuar en su nombre. Quiero a los guardias de las puertas y las murallas reemplazados de inmediato por tus hombres.

Los oficiales de Cassius intercambiaron rápidas miradas.  

· ¡Sí, señor! -respondió Gallienus.

· También quiero todos los documentos militares y cartas que haya en esta tienda y en las de todos los oficiales confiscadas, guardadas en un cofre sellado y éste depositado en mi tienda. Quiero a dos de tus hombres vigilando ese cofre día y noche. 

Gallienus hizo un gesto con la cabeza y dos oficiales salieron apresuradamente. Maximus siguió hablando. 

- En este lugar se han cometido serios crímenes contra el emperador y Roma. Hasta tanto pueda establecer exactamente qué ocurrió y quién está involucrado, las puertas permanecerán cerradas: nadie entra y nadie sale. También quiero que se doble la guardia en la armería y en los establos. 

· ¡Sí, señor!

Los ojos de Maximus nunca se apartaron de los rostros de los oficiales. 

· El emperador viene en camino y será él quién decida lo que ha de hacerse. Mientras tanto, todos los oficiales presentes en esta tienda o no, permanecerán bajo arresto. Les sugiero, caballeros, que no empeoren su situación ofreciendo resistencia. 

Los oficiales se veían pálidos y aturdidos. 

· También quiero a los praetores y los quaestores de la legión arrestados y los libros confiscados. Esto será todo por ahora. Gallienus, tienes tus órdenes. 

· ¡Sí, señor! -Gallienus volvió a hacer un gesto con la cabeza y sus hombres rodearon a los oficiales. 

· ¿Qué hay de la puta? -estalló Martius. 

Todas las miradas se volvieron hacia mí y yo me encogí,  pero no antes de ver la mirada relampagueante que pasó por los ojos de Maximus cuando éste miró al tribuno. Luego, me miró y por un breve, fugaz instante vi las conflictivas, cambiantes emociones danzando en sus penetrantes ojos azules. Vi ira amarga y preocupación, culpa y dolor, furia ardiente y ternura. La quemante intensidad de su mirada hizo correr escalofríos por mi espina porque la suya era la mirada atormentada de un hombre luchando no sólo con circunstancias peligrosas sino también con sus propios demonios. Y luego, desapareció. Maximus volvió a controlar sus emociones una vez más y fue otra vez todo un general. La furia ardiente se convirtió en helada determinación, toda preocupación y ternura borrada de sus ojos. Era todo un general nuevamente y yo no era más la mujer que había despertado su preocupación y dolor y ternura sino un peón en un juego peligroso, su objetivo final cumplir con su misión y con su deber hacia su emperador. Yo no era más la mujer que había desatado su pasión de tal modo que casi había traicionado a su esposa. Yo no era más ni siquiera Julia sino simplemente “la puta”. 

La puta.

Estaba de pie, vestida sólo con una túnica transparente en medio de una estancia llena de oficiales romanos, una estancia llena de hombres que en algún momento me habían tenido en su cama. Maximus, el único que no se había ensuciado. Maximus, el único al que había deseado. Maximus viéndome como lo que era. 

Sabía que todo -aún nuestras vidas- dependía de la charada que estábamos representando y mi papel en ella. Estaba más que lista para llevarla adelante no importa lo doloroso que resultara y lo hubiera hecho, lo hubiera soportado todo, hasta los golpes de Martius, de no haber sido por la última y fugaz emoción que vi en sus hermosos ojos azules antes de que los apartara de mí. Porque era la más terrible emoción que una persona puede ver en los ojos de otra, especialmente una mujer en los ojos del hombre del que se ha enamorado. Y era mucho peor que el odio porque era lástima. 

Le imploré en silencio ... Le imploré que no me juzgara. Que no me despreciara. Pero, por sobre todo, le imploré que no me tuviera lástima. 

· ¿Gallienus?

· ¿Sí, señor?

· Esta mujer está bajo mi protección personal. Colócala en una tienda cerca de la mía y pon guardias a la entrada. Nadie debe hablar con ella hasta que yo no lo indique. Ni siquiera las otras mujeres. La interrogaré más tarde. 

· Sí, señor. 

Maximus bajó la voz pero no lo suficiente como para impedir que escuchara sus siguientes palabras. 

· Y busca algo con qué cubrirla antes de sacarla afuera. No quiero que de un espectáculo para los soldados. 

Algo estalló dentro mío. 

Unos sollozos secos y terribles brotaron de mi garganta, mis manos apretadas contra mi boca incapaces de contenerlos, mis ojos fijos en Maximus. El corrió junto a mí, me tomó por los hombros y me hizo sentar.

· No tengas miedo. Nadie va a lastimarte -me dijo suavemente con una mirada de advertencia en sus ojos. 

Pero yo estaba más allá de sus advertencias. Temblando de un modo incontrolable, me aferré a él, balbuceando palabras que ni yo misma podía entender. 

Maximus le hizo un gesto a Gallienus para que se llevara a los oficiales de Cassius, su arresto interrumpido por mi estallido emocional. Luego, se volvió hacia mí. 

· Estás a salvo -dijo. La advertencia fue reemplazada en sus ojos por una franca alarma y sólo entonces noté los sonidos salvajes que brotaban de mi garganta en forma de gritos incontrolables. Sentí que mi corazón iba a estallar, el dolor en mi pecho tan intenso que no podía respirar. Empujé a Maximus y traté de levantarme. Quería huir corriendo, esconderme en un rincón lejano y oscuro, hacerme un ovillo y morir. 

· ¡Médico!

El hombre se apresuró a venir junto a nosotros y ayudó a Maximus a obligarme a que me sentara nuevamente, mientras yo luchaba en forma ciega contra ambos. 

· Necesito interrogarla pero está fuera de sí. ¿Puede hacer algo?

El médico me miró dubitativamente. 

· Es sólo una muchacha, general -dijo- Recibió una fea conmoción. 

· Ya sé que está conmocionada -dijo Maximus con un toque de impaciencia en su voz y sin apartar jamás sus ojos de mí- Puedo interrogarla más tarde pero si se derrumba no será un testigo confiable ... ¿Puede darle algo para calmarla?

· Puedo administrarle algo de opio -dijo el hombre- La hará dormir y ...

· Hágalo.

El médico vaciló por un momento, luego llamó a su asistente y le dio sus órdenes. 

· ¿Está seguro que quiere dormirla, general? -le preguntó a Maximus- Se sentirá muy mal cuando despierte. Debe saber que estará incoherente. 

Maximus asintió con la cabeza. 

· Me preocupa mucho más que se haga daño a sí misma. 

El asistente había regresado con una taza de algo que parecía leche y se la dio al médico. 

· Por favor, general, hágase a un lado y permita que mi asistente la sujete mientras la hago beber esto -indicó el médico. Un olor extraño brotó de la taza y flotó hasta mis narices y redoblé mi lucha contra los dos hombres. 

· Yo mismo la sujetaré -dijo Maximus. El médico lo miró intrigado y él agregó- Está muy asustada. No quiero someterla a más manoseo y acoso. 

El médico me miró, luego lo miró nuevamente a Maximus y asintió, indicándole con un gesto a su ayudante que se alejara.  Llevó la copa a mis labios y yo aparté bruscamente la cara, sólo para encontrar el rostro de Maximus junto al mío. Lo miré a los ojos y sentí que mi corazón se hinchaba dolorosamente porque estos ardían con una mirada ferozmente protectora. Fue eso lo que me derrotó. Dejé de luchar y me desplomé contra él. Tentativamente, Maximus aflojó la presión de sus brazos en torno a mi cuerpo y yo apoyé mi cabeza sobre su hombro. El médico nos miró a ambos por un momento, luego acercó la taza a mis labios. Cerré los ojos y bebí. 

Estaba inmersa en la oscuridad, una oscuridad caliente y palpitante que parecía habernos devorado tanto a mí como al mundo que me rodeaba. Escuché unos sonidos ahogados pero no pude distinguir de qué se trataba. La oscuridad era tan profunda que estaba ahogándome. Traté de moverme pero mi cuerpo parecía haberse alejado flotando. Poco a poco, la oscuridad fue reemplazada por un rojo llameante, el color tan intenso que lastimó mis ojos pese a que estaban cerrados. Volví a escuchar los sonidos ahogados y me di cuenta de que estaba gimiendo. La oscuridad retrocedió pero no el doloroso palpitar, la única diferencia era que ahora se encontraba dentro de mi cabeza y no en torno a mí. Jadeando, luché contra la decisión de mi cuerpo de emerger a la superficie pero fracasé. 

Cuando finalmente pude abrir los ojos fue para encontrar a Rufa mirándome. Vagamente, me di cuenta de que sus ojos no mostraban la expresión asustada que era habitual en ella sino la mirada curiosa de una niña pequeña intrigada ante la vista de algo misterioso y fascinante. Mi agobiante dolor de cabeza sólo era superado por una agónica sed. Traté de hablar, de pedirle que me diera agua pero mis labios resecos se rehusaron a articular palabra alguna. ¡Estaba tan aturdida, tan confundida, tan débil!

· ¿Señora Julia?

Su voz martilleó mi cerebro entumecido. Hice una mueca de dolor y traté nuevamente de hablar pero no pude. Vi la jarra sobre la mesa cercana al diván en el que yacía e hice un gesto vago, indicándole que me diera agua pero la niña no me prestó atención. 

· Debo llamar -dijo en su latín vacilante y gutural-  General dijo que cuando despertara debo llamar.

Dicho esto, Rufa salió corriendo, dejándome sola con mi cabeza palpitante y mi garganta seca y dolorida. 

Lenta, penosamente, levanté la cabeza y miré a mi alrededor. Estaba en una tienda que me resultaba vagamente familiar pero no podía recordar cómo había llegado hasta ella. Me encontraba acostada en un diván, cubierta con una manta ligera y alguien -probablemente el médico- había aflojado mi túnica quitándole la faja que rodeara mi cintura. Mi cabeza empezó a dar vueltas y la dejé caer nuevamente, cerrando los ojos. 

Primero escuché pasos, luego un movimiento cerca de mí. Abrí los ojos para ver que Rufa había regresado con Maximus. 

· Déjanos solos -le dijo a la niña suavemente y, cuando ésta se hubo ido, tomó un taburete y se sentó a mi lado. 

· ¿Julia? -preguntó- ¿Cómo te sientes?

Tragué dolorosamente, luego suspiré, el martilleo en mi cabeza implacable. 

· ¿Julia?

Débilmente, traté de sonreírle y luego le indiqué con un gesto que quería un poco de agua. Maximus la vertió en una taza mientras yo luchaba por sentarme. Me puso la taza en las manos y cerró mis dedos en torno a ella, sus ojos oscurecidos por la preocupación. Me llevé la taza a los labios pero mis manos temblaban de tal modo que no pude beber y, en cambio, derramé el agua, empapando el frente de mi túnica y haciendo que la transparente seda color verde mar se adhiriera a mis pechos. Disgustada conmigo misma, no pude evitar un sollozo. 

Jurando en voz baja, Maximus se sentó en el diván, me tomó en sus brazos y llevó la taza a mis labios, sosteniéndola mientras yo bebía ansiosamente. Cuando estuvo vacía, apoyé la cabeza en su hombro y murmuré “Gracias ...” antes de que mi cabeza diera vueltas nuevamente. 

Maximus me depositó sobre el diván y volvió a su asiento donde permaneció contemplándome en silencio hasta que pude reunir fuerzas suficientes como para volver a abrir los ojos. 

· ¿Qué ocurrió? -susurré.

· Las cosas están bajo control pero seguimos en alerta permanente y seguiremos así hasta que llegue el emperador -dijo- El principal problema es que tengo muy pocos hombres conmigo y no sé cuánto tardará en llegar. Tengo a todos los oficiales bajo arresto pero aún tengo que determinar si hay otros traidores entre los hombres. El peligro aún no ha pasado. 

Asentí mientras él seguía hablando. 

· Julia, lamento lo de la droga pero tuve que hacerlo. Sé que has pasado por mucho pero no podía arriesgarme a que dijeras algo que comprometiera mis planes, ¿entiendes?

Suspiré y volví a asentir con la cabeza, sin tener la certeza de que podría controlar mi propia voz. 

· Has sido muy valiente y no podría haber completado mi misión sin tu ayuda, Julia. Pero necesito que seas fuerte y que me ayudes un poco más -me miró a los ojos como para cerciorarse de que seguía sus palabras- Estás en la tienda de Marcellus. Está en el praetorium y cerca de la mía. Hay dos guardias en la puerta y tienen órdenes de no permitir que nadie entre o hable contigo salvo yo. Se supone que te interrogue y luego te mantenga bajo mi protección hasta que llegue el emperador y él decida qué hacer. 

Mis ojos deben haber mostrado una expresión de alarma porque me sonrió ligeramente y agregó:

· No tienes nada que temer. Cuando llegue Marcus Aurelius hablaré con él en privado y todo se arreglará. Cassius murió como un traidor y de acuerdo a la ley sus propiedades y riquezas serán confiscadas por el emperador. Pero Marcus Aurelius es un hombre compasivo y te liberará, así como a las otras mujeres.  

Adelantó una mano como para apartarme el cabello de la cara pero se contuvo y, tras una breve vacilación, siguió hablando. 

- Necesito que permanezcas aquí, bajo custodia, hasta que el emperador llegue con refuerzos. Va a ser difícil para ti, Julia, porque estarás completamente aislada pero es necesario. Te liberaré en cuanto sea posible. Es por tu propia seguridad así como por la de mis hombres ... y la mía. 

Me las arreglé para sonreír y volví a asentir con la cabeza. 

- Necesitas descansar, Julia, y yo tengo muchas cosas que atender -dijo suavemente- Ahora te dejaré. Duerme. Te sentirás mejor por la mañana. Enviaré a tu servidora a que te cuide y si necesitas algo, házmelo saber por medio de ella -miró mi estado de desaliño y agregó- Haré que tu servidora te traiga algo de ropa. 

Dicho esto, se puso de pié y se dirigió rápidamente hacia la entrada. 

De algún modo encontré las fuerzas necesarias para llamarlo.

· ¡Maximus!

Se detuvo pero no se dio vuelta. 

· Maximus, ¿harías algo por mí?

Se volvió lentamente y me miró con cautela, sin moverse de su lugar cerca de la entrada, esperando que hablara y probablemente temiendo lo que iba a decir. 

- ¿Me abrazarías, por favor? -dije con la voz de la pequeña niña asustada que aún vivía dentro de la mujer adulta y la prostituta veterana - ¿Me abrazarías bien fuerte?   

Abrió la boca para protestar o negarse pero se contuvo. Luego, sonrió desvaídamente y volvió hacia mí, sentándose a mi lado en el diván y tratando de tomarme en sus brazos. Pero llevaba puesta su coraza y yo me negué a apoyarme contra su fría dureza porque lo que estaba reclamando era la cálida fuerza de su cuerpo. 

Nuestras miradas se cruzaron, la mía implorante, la suya confundida. 

· Por favor ... -murmuré. 

Jurando por lo bajo, Maximus volvió a ponerse de pie y forcejeó con las hebillas de su coraza. No era algo fácil de hacer sin ayuda y lo vi luchar impacientemente con ellas hasta que por fin logró quitársela y la dejó caer al suelo, donde aterrizó con un ruido ahogado. 

Volvió a sentarse en el diván pero, antes de que pudiera tomarme en sus brazos, me arrastré desde mi lugar bajo la manta y me encaramé a su regazo, mis pechos casi derramándose por el escote de la túnica suelta, la cual se amontonó en lo alto de mis muslos. Rodeándole la cintura con los brazos, hundí mi rostro en su cuello. Lo sentí ponerse rígido. Sabía que era más de lo que había consentido ... y también sabía que, si me rechazaba, iba a morir de soledad y dolor. 

Pero, poco a poco, Maximus se relajó y me rodeó con sus fuertes brazos. Gimiendo, me acurruqué aún más contra él, aspirando su olor almizclado y masculino, el calor de su cuerpo envolviéndome como un tibio manto. Cerré los ojos y suspiré en abandono cuando sentí sus dedos primero arreglando mi túnica y cubriendo mis piernas desnudas, luego acariciando mi cabello. 

No sé cuánto tiempo permanecí así, arrullada por su fuerza y su calor. Pero, de repente, ya no estaba simplemente acurrucada contra él. Mis manos recorrieron su ancha espalda arriba y abajo, trazando los músculos bien definidos bajo la delgada lana de la túnica color herrumbre. Besé su cuello, el áspero rastro de su barba raspando mis labios eróticamente mientras apretaba mis pechos contra él, desesperada por sentir su cuerpo contra el mío.  

Lo escuché soltar una exclamación y lo sentí moverse incómodo bajo mis muslos, tratando de evitar el contacto entre nuestras carnes más íntimas. Estaba desnuda bajo la espumosa túnica de seda, desnuda entre sus brazos y mi piel se sentía afiebrada como nunca antes lo estuviera. Quería montarlo, quería envolverlo con mi cuerpo, quería tomarlo dentro mío tan profundamente como me fuera posible. Mis labios y mi lengua acariciaron primero su cuello, luego su garganta y mis manos descendieron por su espalda, buscando sus nalgas firmes y redondeadas. Estaba ebria de su calor y su fuerza y su olor. Me sentía viva, desesperada, dolorosamente viva. Ardía con el deseo primario de copular, de que me hiciera suya como los machos han hecho suyas a las hembras desde los orígenes del tiempo y de que derramara su simiente dentro de mí en un torrente imparable. Gemí, aferrando su túnica en mis manos.  

El cuerpo todo de Maximus se puso rígido, sus manos sujetando mis brazos dolorosamente, sus músculos tensos creando una distancia fría y prohibitiva aún cuando nuestros cuerpos estaban calientes y en contacto. Me puse rígida a mi vez y así permanecimos durante un largo instante, como dos estatuas congeladas en una parodia sin vida de amorosa intimidad.  

Luego, me derrumbé contra él en derrota. Apoyé la frente en su hombro, rogándole silenciosamente que me dejara permanecer en sus brazos. Lenta, muy lentamente, volvió a relajarse y yo suspiré, lista para aceptar lo poco que estaba dispuesto a darme antes que perder su calor. 

Maximus también suspiró, un suspiro largo y cansado. Luego, volví a sentir sus dedos acariciando mi cabello y mis lágrimas comenzaron a fluir silenciosamente. 

- ¿Maximus? -dije. Otra vez mi voz sonaba como la de la niña asustada que había crecido en la villa de Cassius, la niña asustada que no había conocido a su madre ni tenido una muñeca, la niña asustada que había crecido para convertirse en una hermosa, solitaria, triste prostituta. 

· ¿Sí, Julia? -preguntó él con su voz profunda y resonante. 

· ¿Me enseñarás, Maximus?

· ¿Qué quieres que te enseñe? -sonaba intrigado.

· A nadar -me sentía tan cansada, tan desesperadamente cansada. De algún modo, me las arreglé para seguir hablando- ¿Sabes, Maximus? Tengo miedo de ahogarme -mis dedos aferraron su túnica de un modo ausente- No me gusta tener miedo, Maximus. No quiero tener más miedo ... ¿Me enseñarás a nadar?

· Sí, Julia. Te enseñaré a nadar -dijo suavemente y sentí el roce tierno y ligero de su beso sobre mi cabello inundándome de dulzura a pesar de la tristeza y el agotamiento y la derrota. Luché para levantar la cabeza. Necesitaba mirar una vez más sus hermosos ojos azules ... pero me resultó demasiado pesada. Me quedé dormida. 

Una de las escasas, pequeñas bendiciones que los dioses me han concedido es  que, cuando duermo, rara vez sueño. Es bueno porque quiere decir que no tengo pesadillas. Porque de tenerlas, mis pesadillas serían tan aterradoras que hace mucho que me hubiera ahogado gustosamente.  

Pero, aquella noche, dormida en los brazos de Maximus, soñé. En mi sueño, no era la asustada Julia que le había implorado que no la dejara sola sino una mujer fuerte y orgullosa. Era mayor y no vestía una túnica de seda transparente sino una decente stolla de lana ligera. Estaba sentada en un banco de madera en el jardín de una casa de campo como nunca antes había visto porque no era una villa lujosa como la de Cassius sino una simple y confortable casa provinciana. Mi cabello estaba recogido, como corresponde a una mujer respetable y miré maravillada a mi alrededor, contemplando la salvaje belleza del jardín y las colinas circundantes. Pero mi atención fue atraída por lo que estaba ocurriendo dentro de mi cuerpo, ya que mis pechos se sentían pesados y un dulce y delicioso calor irradiaba de mi centro. Bajé la mirada para ver mi vientre redondo, hinchado y distendido como lo había estado el de Eugenia años atrás. Mis manos lo acariciaron amorosamente y luego lo apreté como ella me había enseñado a hacerlo y sentí al bebé dentro de mí girar ligeramente y patear en respuesta. Me abracé a mi misma pero no en soledad y desesperación como solía hacerlo sino en amoroso, dulce contento. 

Luego, la escena cambió como sólo cambian en los sueños. Estaba en el mismo jardín, pero ya no me encontraba sentada en el banco sino de pie junto al camino, mi cuerpo nuevamente esbelto, mis brazos acunando a una niña. Era tan pequeña pero tan hermosamente perfecta, su piel cremosa idéntica a la mía. Pero no tenía mi cabello rubio rojizo sino que el suyo era suave y oscuro como el de su padre. La bebé bostezó con ese salvaje abandono que sólo los bebés pueden manejar y se llevó los puñitos a su perfecta boca de pimpollo. Luego, abrió los ojos y me miró y sus ojos eran azules pero no azul oscuro como los míos sino del azul verdoso, chispeante, único tono de azul del hombre que la había engendrado. 

Levanté la mirada de la maravilla viviente que era mi hija y lo vi. Venía hacia mí andando por el camino con su paso fácil y seguro, sus anchos hombros orgullosamente erguidos, cubiertos con su capa y las plateadas pieles de lobo que proclamaban su alto rango. Llevaba su gastada coraza metálica y su espada colgando a un costado, un veterano guerrero regresando al hogar, regresando a su mujer y la hija que ésta le había dado.  

Maximus se detuvo a sólo dos o tres pasos de mi y yo le tendí mis brazos, ofreciéndole el pequeño, frágil tesoro que habíamos creado entre ambos y vi  sus manos grandes, fuertes, encallecidas por la espada tomar a la niña tiernamente y declararla suya. Me sonrió, su hermosa, juvenil, dulce sonrisa y yo le sonreí en respuesta y nos abrazamos, acunando entre ambos dulcemente a nuestra hija. Apoyé mi cabeza en su hombro y él me rodeó con uno de sus brazos, apretándome amorosamente contra su cuerpo fuerte y cálido. Y durante ese maravilloso, único instante, los tres fuimos uno solo, como uno solo habíamos sido en el maravilloso, único instante en que habíamos concebido a nuestra hija. Y yo, Julia, la esclava y la prostituta, supe lo que era sentirse realmente amada y feliz y completa. 

Me estaba ahogando pero esta vez era dulce y hermoso porque me estaba ahogando no en lágrimas y dolor sino en amor y felicidad. Gemí y traté de estrechar a Maximus aún más cerca de mí ... pero mi brazo no encontró sino el vacío. El sueño comenzó a desvanecerse. Aterrada, luché contra la consciencia, contra la soledad, contra la realidad ...

Perdí. 

Lenta, dolorosamente, abrí los ojos. No estaba en un jardín rural sino en la tienda de Marcellus. No había bebé, ni tibieza, ni amor, ni felicidad ... ni Maximus. Estaba sola, completamente sola porque él se había marchado mientras dormía. 

Cerré los ojos para evitar los rayos rosados del alba, hundí mi rostro en el almohadón que había puesto bajo mi cabeza y, por última vez en mi vida, lloré.  

